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APUNTES 
SOBRE 
VENTILACIÓN DE LOCALES A PRUEBA. 
(Continuación.) 
SEGUNDO CASO. Bocas de entrada en la 
jparte superior y las de salida en la infe-
rior.—Si, por el contrario, invertimos la 
colocación de los orificios de extracción é 
introducción colocando los primeros al 
nivel del piso y los segundos más eleva-
dos, como indica la Hgura 4; en el invier-
no, cuando el aire 
que penetre sea 
más denso, la ve-
locidad de entrada 
bastará para que 
siguiendo el intra-
dós de la bóveda 
alcance la parte 
superior, de. don-
de descenderá pa-
ra salir por los ori-
ticios situados al nivel del piso. Cuando el 
aire nuevo sea menos denso que el del in-
terior, el electo se acentuará mucho más 
y la ventilación tendrá lugar con toda la 
regularidad que permitan los procedimien-
tos adoptados para producir la evacua-
ción del aire viciado y la introducción del 
nuevo. 
• Es, pues, indudable que conviene esta' 
J^af^at/s 
,JÁ¿e¿l 
blecer al nivel del suelo las bocas de sali-
da, y que las de entrada deben situarse 
á diferentes alturas hasta el arranque de 
las bóvedas, dirigiendo la corriente hacia 
la parte superior, de manera que se halle 
en contacto con los paramentos é intra-
dós, persiguiendo, digámoslo así, la hu-
medad, allí donde más tendencia tiene á 
condensarse. 
De esta manera se obtendrá, tratando 
de los almacenes, la desecación especial 
que se busca, que en este caso es la venti-
lación, en razón directa de la velocidad ó 
cantidad de aire 
nuevo que pene-
tre, y en razón in-
versa de su estado 
de saturación; de 
donde se deduce 
que para obtener 
^ _ resultados seguros 
jJMiaa. sg|.ja preciso pri-
var al aire nuevo 
de una parte del 
vapor de agua que contiene; pero aún 
prescindiendo de ésto, que constituiría 
una ventaja más, no difícil de alcanzar 
del modo que se indicará, la situación de 
los oriñcios de extracción y entrada de 
aire deberá ser la últimamente señalada, 
esto es, los primeros al nivel del piso y los 
segundos más elevados. 
- Esta conclusión está conforme con cuan^ 
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to hoy se halla admitido, lo mismo en 
Francia que en Inglaterra, para la venti-
lación de edificios; y^  por lo tanto^ tiene 
perfecta aplicación á aquellos locales á 
prueba que se destinen para alojamientos, 
donde además se obtiene con esta disposi-
ción de entradas y salidas de aire Ig v,en-
• taja de que no se originan corrientes per-
judiciales que es lo que principalmente se 
ha tenido en cuenta al adoptarla. 
III. 
Ocupémonos, bajo las bases expuestas, 
de ftjar cuanto concierne á la introduc-
ción de aire en nuestros locales. Nos fija-
remos en un solo grupo de los que he-
mos llamado almacenes (través central) y 
admitiremos en primer término que por 
razón de existir un espacio hueco entre el 
entramado y el piso habrá este espacio 
de ventilarse como el resto del almacén; 
para lo cual deberá tener allí entrada el 
aire puro. En tal concepto se adopta la 
siguiente combinación, señalada con de-
talles en la figura 5. 
En un taller tienen acceso dos conduc-
tos de entrada de aire por cada estribo. 
Uno de ellos corresponde en cada lado 
á la parte inferior del entarimado, y á la 
supgrior el otro, que se bifurca para des-
embocar á dos diversas alturas. Resultan, 
pues, seis orificios de entrada, dos infe-
riores y cuatro superiores al piso. 
En los almacenes ó repuestos se esta-
blecen en fornia igual doce entradas de 
aire, cuatro inferiores al entarimado y 
ochp superiores, con acceso éstas por 
cuatro conductos, dos en cada estribo, 
que á su vez se bifurcarán con el mismo 
hn de que desemboquen á diversas al^ 
turas. 
Resulta, pues, que en cada grupo com-
puesto de un taller y almacén, se estable-
ceii dieciocho entradas de aire por medio 
de doce conductos independientes, que 
unidos á igual niímero en idéntica dispo-
sición para el grupo contiguo d?l mismo 
través, dan un total de 24 para desembo-
car en la chimenea de inyección. 
La independencia de estos canales de 
entrada es indispensable, porque deter-
minada en su desembocadura la división 
de la vena fluida que ocupe aquella chi-
menea puede tenerse la seguridad de que 
el aire llega á los puntos convenientes, 
mientras que de otro modo habría nece-
sidad de tomar precauciones especiales 
en cada bifurcación, con éxito inseguro y 
con probabilidades de entorpecimientos 
cuyo remedio sería bastante difícil. 
Se consigue el objeto con la disposi-
ción indicada en la planta y perfiles de 
las figuras 5 y 6, Un pozo circular que 
sirve de base á la chimenea de inyección, 
se divide en ocho sectores y cada uno de 
éstos á su vez en tres partes de igual su-
perficie. Resultan así 24 casillas, que es el 
número de conductos de entrada que se 
unen venicalmente al conducto rectan-
gular respectivo, á profundidades diferen-
tes, para que sea posible el cruce entre sí 
de todos ellos con la independencia nece-
saria. Los perfiles indican esto con más 
claridad. 
A partir de este pozo, asiento de la chi-
menea, debe ésta afectar forma distinta 
por dos razones: i.", porque resultarían 
dimensiones inadmisibles si se toma por 
base, como se ha dicho, que en su parte 
superior se establezca una caperuza cuya 
boca de entrada esté siempre en la direc-
ción del viento; 2.*, porque siendo igual 
la sección de los tubos de entrada en 
el punto de acceso del aire y en el de su 
desembocadura en los almacenes, no ha-
bría medio de evitar los efectos de las 
grandes velocidades, que pudieran llegar 
á ser perjudiciales en muchas circunstan-
cias, y sería por otra parte de ejecución 
material mas difícil reducir las dimensio-
nes de 24 que hac^r esto mismo con un 
número menor. 
Por todo ello s^ asigtia menor super-
ficie á la base de la chimenea, reunien-
do en un solo ti^bo lo .^ fr^s conducto; co' 
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Planta de un almacén, con indicación de las hocas de entrada de aiVeí 
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Perfil 1-1 de lafig. 5. Perfil 3-3 de lafig. 5. 
Perfil 2-2 de lafig. 5. 
rrespondientes á cada uno de los ocho 
sectores, y así resulta constituida aquella 
en su parte superior por ocho tubos sola-
mente, según aparece indicado en las figu-
ras citadas 5 y 6. La reducción de diáme-
tro interior de la chimenea permite que 
el mismo viento verifique la orientación 
de su caperuza. Esta puede construirse 
60ñ plancha de zinc ó hierro, con su co-
rrespondiente timón 
orientador, y se le de-
be dar la forma indi-
cada en la figura 7, que 
evitará, por la iuterpo-
sición de una persiana, 
la entrada del polvo y 
* otras partículas que el 
aire puede arrastrar, 
y dirigirá al propio 
t iempo, con las mis-
mas tablillas ó divisio-
nes, la vena fluida en 
la forma que determi-
nan las líneas indica-
das en la figura, en 
términos de que siga 
la dirección vertical 
del gran tubo porta-
viento ó principal de 
la misma chimenea. El 
arranque ó subdivisión 
de éste en los ocho que 
han de conducir el aire 
á los departamentos 
afecta la forma que 
también se indica en la 
figura 6 y que permi-
te evitar pérdidas por 
choque y otras causas: 
su construcción con ce-
mento no es difícil. 
A u n cuando en al-
guna aplicación fue-
ra necesario prescin-
dir de que el viento 
orientase la caperuza 
en la dirección con-
veniente, bien porque 
resultara de excesivas dimensiones ó por 
cualquier otra causa, como nunca ha de 
ser excesivo el peso que ha de moverse, 
sería muy fácil establecer un pequeño ár-
bol vertical con un piñón en su extremo 
superior, que engranando en la base den-
tada de la caperuza produjeta el necesario 
movimiento circular para situarla en la 
dirección que conviniera .en cualquier 
Perfil 4 -4 de lafig. 5 
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momento. Dicho se está que este medio, 
aunque es más complicado, ofrece la ven-
taja de disminuir á voluntad la velocidad 
de entrada, variando la situación de la bo-
ca con respecto á la dirección del viento, 
lo cual permitirá graduarla según las cir-
cunstancias lo exijan. 
IV. 
Para determinar las dimensiones de los 
distintos elementos del sistema acabado de 
indicar, siempre con referencia al grupo 
de un almacén y un taller, tomaremos 
para base que baste renovar el aire próxi-
mamente cada 20 minutos, ó sea tres ve-
ces en cada hora . 
Esto supuesto, como cada almacén y 
taller tienen respectivamente la capacidad 
interior de 19,006 y 11,403 metros cúbi-
cos, en tola! 3o,408 metros cúbicos, si se 
ha de renovar tres veces por hora, será ne-
cesario que tengan entrada en este tiempo 
30,408 X 3 = 91,226 metros cúbicos de 
aire. Elevaremos esta cifra, en números 
n-
r 
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Ü •r^ -j •'•--'n-
• "'-ti 
„..-.-. 
.•.:.= 
O' O" 
Desarrollo por 0 -0 ' -0" -0" ' de lafig. 5. 
vista desarrollada de los paramentos interiores de un almacén 
en las que se indican las bocas de entrada. 
Detalle de las bocas de entrada de aire 
señaladas en la fig. 5 con los números 
i 1' 1" 
/> Vistas de detalle de las bocas de entra-
da con ventilador Boj le, que tienen la 
forma indicada en la fig. 5 con los 
números 3 3 ' 3 " 
Detalle de las bocas de entrada de aire 
feñola^as en lafig. 5 con los números 
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<^ /A^^$^^^^$^^3$^ señaladas en la fig. 5 c 
- • ' : ¿ ^ ^ ^Lli ; - 2 2' 2" 
Detalle de las bocas de entrada de aire 
on los números 
Fig: 6. 
Planta de una chimenea de inyección. 
Perfil 1-2 de la fig. 6. 
Perfil 3-4 de la fig. 6. 
Fig. 7. 
Caperuza de inyección. 
redondos, á loo metros 
cúbicos, lo cual supone 
la renovación de 3,28 
veces el volumen total 
en los 6o minutos. 
Otro dato que ha de 
tomarse en cuenta es el 
de la velocidad del vien-
to, deducido de observa-
ciones meteorológicas. 
Fijándonos en las del 
año i888, en esta pobla-
ción, se obtienen los nú-
meros siguientes: 
Media de los 
máximos, ki-
lómetros . . . . 3i7,583 
Id. general, id. i33,825 
Id. de los míni-
mos, id 5o,25o 
Velocidad co-
rrespondiente 
por segundo., á 
la de los máxi-
mos 3,68 
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Velocidad correspondiente por 
segundo, á la general i,55 
Id. id. por id., á la de los mí-
nimos 0,38 
Tomamos por tipo la media de un año, 
que es i,55. 
F. R. 
¡Se continuará.) 
RAMPAS PORTÁTILES 
PARA EL EMBARQUE DE LA CABALLERÍA Y ARTILLERÍA 
EN LOS TRENES DE LOS FERROCARRILES. 
(Continuación.) 
TESO T O T A L DE LA RAMPA. 
ON arreglo á los datos expresados, 
el peso total de la rampa se. des-
compone como á continuación 
se expresa: 
k i logramos . 
2 caballetes, á 58 kilogramos. 
4 vigas, á 74 id 
8 tableros grandes, á 73- id.. 
2 id. pequeños, á 55 id. 
2 tablones cuñas, á 10 id.. . 
2 maderos umbrales, á 5 id. 
2 guardalados de cuerda, á6¡d 
2 pilaretes intermedios, á 5 id 
2 id. extremos, á 6 id.. 
2 bridas de hierro, á 2 id.. .• 
I mazo de olmo 
I destornillador-llave. . . . 
1 descensor de fricción.. . . 
i i 6 
296 
58sí> 
l i o 
2 0 
10 
12 
10 
12 
4 
4 
5 
Total 1184 
MANERA BE APARCAR LA RAMPA. 
Para aparcar la rampa de modo que 
ocupe el menor espacio posible, tanto en 
un almacén como en un carro en que se 
transporte ó en un vagón' del ferrocarril 
en que acompañe á una unidad de tropa 
embarcada, se distribuye su material en 
tres grupos, uno que comprende los ta-
bleros y caballetes, otro las vigas de hie-
rro dobladas y el tercero las pequeñas 
piezas sueltas. Los tableros se colocan 
en una pila, poniendo él primero in-
vertido en el suelo, sobre él otro en su 
posición natural encajando los barrotes 
en los huecos que median entre los del 
anterior, sobre éste otro invertido y así 
sucesivamente: la altura total de la pila 
resulta dé o'",9o5. Sobre esta pila se colo-
can los dos caballetes, con los pies juntos, 
paralelas las cumbreras á los lados meno-
res de los tableros, con los pies hacia el 
centro, tocándose los de uno con los del 
opuesto por sus extremos, de manera que 
formen una especie dé caja interior en la 
qu^ tienen cabida" los pilaretes de hierro, 
mazo, guardalados, tablones-cuñas, made-
ros umbrales, brida'á y descensor de fric 
ción. Se puede atar todo con unas vueltas 
délas cuerdas de.losguardalados. Esta pila 
viene á ocupar próximamente un volu-
men de 2,340 metros cúbicos, correspon-
diente á una base de i"',5o X i™,3o y una 
altura de i"',20. 
Las vigas de hierro, dobladas, se re-
únen las cuatro con los extremos cambia-
dos, dos á dos, y ocupan un volumen de 
3 metros de longitud por o",25 x o'",2o 
de sección, equivalente á 0,15o de metro 
cúbico. El volumen total ocupado por to-
do el material de la rampa resulta, pues, 
de 2,490 metros cúbicos. 
En los transportes, es muy conveniente 
que el individuo que tenga te su cargo la 
maniobra de la rampa, lleve' consigo la 
líave-destornillador para evitar su extravío. 
CONDUCCIÓN DE LA RAMPA EN LOS TRENES. 
Cuando' se conduzca una rampa en'los 
trenes militares que transporten tropas de 
artillería ó caballería, á ser posible debe-
rá aparcarse en la forma antes indicada, 
en el interior de ün vagón de mercancías, 
situándola muy á la mano y sin cargar 
ninguna otra cosa sobre ella, para que en 
cualquier momento y con la mayor cele-
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ridad pueda desembarcarse para utilizarla. 
A veces, sin embargo, no será posible sa-
tisfacer estas condiciones, por estar com-
pletamente ocupados los coches cerrados 
que formen parte del tren, y en este ca-
so, si no cabe añadir un nuevo carrua-
je de esa clase por no excederse del nú-
mero máximo asignado para la composi-
ción de los trenes, antes que colocar las 
piezas de la rampa en malas condiciones, 
será preferible distribuirlas en los vagones 
descubiertos cargados con artillería ó ca-
rros, repartiéndolas en varios de ellos, en 
los que cómodamente se pueden colocar 
pilas de dos tableros (altura, o"",28) así co-
mo también las vigas y caballetes, procu-
rando distribuirlas en el menor número 
de carruajes que sea posible y que éstos 
estén reunidos para no retrasar la manio-
bra de armar la rampa si fuera necesario. 
III. 
Maniobra de las rampas para el embar-
que y desembarque del ganado. 
Diversos casos.—Embarque desde los muelles.—Ordenen 
que se verifica el embarque.—Tiempo necesario para el 
embarque de los caballos de un escuadrón.—Embarque 
desde el terreno natural en las estaciones.—Tiempo inver-
tido en el embarque.—Embarque en plena via.—Maniobra 
de armar la rampa.—Tiempo invertido en el embarque.— 
Desarme de la rampa.—Maniobra de la semi-rampa.—Subs-
titución de unos vagones por otros ante la rampa.—Em-
barque de caballos de lujo. 
DIVERSOS CASOS. 
El embarque ó desembarque de ganado 
puede tener lugar en los tres casos si-
guientes: primero, desde un muelle de 
mercancías; segundo, desde el terreno na-
tural en las estaciones, y tercero, en plena 
vía. No incluimos el caso de un andén de 
viajeros, porque no es verosímil que ocu-
rra y porque, como esos andenes sólo es-
tán elevados o™,25 sobre el plano de las 
vías, el caso viene áser igual al segundo, cu-
yas prescripciones le serán aplicables. Se 
supone siempre que el embarque se veri-
fica en los vagones de mercancías cubier-
tps que tienen Ia§ empresas, únicos que 
se dedicarán á este objeto por contar con 
número suficiente de ellos. Sin embargo, 
si alguna rara vez y para el transporte de 
caballos de oficiales generales se utiliza-
sen los coches-cuadras de lujo, que en 
muy reducido número tiene alguna que 
otra compañía de ferrocarriles, no por 
eso dejarían de ser aplicables el material 
de rampas de embarque y las reglas que 
vamos á dar para su uso, si bien con al-
guna pequeña variación, obligada por la 
distinta organización de esos carruajes, 
que en su lugar oportuno tendremos oca-
sión de detallar. 
EMBARQ.UE DESDE LOS MUELLES. 
El nivel de los muelles de mercancías 
es próximamente igual al del piso de los 
carruajes, generalmente un poco inferior, 
y la distancia entre su borde y el de és-
tos varía desde o",20 á o'",45. Basta para 
salvar tan pequeña distancia cualquiera 
délos tableros que constituyen la rampa. 
Los mejores para este caso son los dos 
tableros pequeños, aunque tienen el in-
conveniente de ser un poco mas estre-
chos y de que al apoyar los caballos los 
cascos sobre su borde exterior, si no está 
éste en contacto con el suelo por no estar 
bastante alto el piso del vagón, podrían 
hacerle bascular un poco. Si el embarque 
no se ejecuta.con gran urgencia conven-
drá, pues, hacer uso exclusivo de esos ta-
bleros pequeños, aunque su número es 
de dos solamente. 
Si se utilizan los tableros grandes, se 
colocarán con uno de sus bordes monta-
do sobre el piso del vagón hasta que tro-
piece con éste el primer barrote de ma-
dera, rozando su costado al pilareie de la 
puerta de entrada; en seguida se cerrará 
la puerta corredera del vagón hasta tro-
pezar con el tablero, y totalmente la de 
su costado opuesto: es claro que el arran-
que del tablero quedará formando sobre 
el piso del muelle un escalón de 14 á i5 
centímetros, que para los caballos no ha-
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bituados á embarcarse constituirá una di-
ficultad, pero no cuesta gran trabajo ven-
cerla, Y el pequeño retraso que origínese 
compensa con la economía de tiempo que 
proporciona el crecido número de table-
ros, que permite embarcar ganado simul-
táneamente en casi todos los carruajes 
del tren. 
Si fuesen los tableros pequeños los em-
pleados, se colocarán como los otros, en-
trando en el interior del vagón unos lO á 
15 centímetros el borde que tiene los dos 
garfios y rozando uno de sus costados 
con el pilarete de la puerta del vagón; se 
apretarán con el pié los garfios para que 
se claven ligeramente en el suelo de aquél 
y en seguida se correrá la puerta hasta 
que tropiece con el costado del tablero, 
teniendo, por supuesto, cerrada la puerta 
opuesta; el resalto ó escalón que presen-
tará el borde exterior del tablero sobre el 
piso del muelle' no pasará de 5 á 6 centí-
metros, que es insignificante y no dificul-
ta nada el embarque del ganado. 
ORDEN EN QUE SE VERIFICA EL EMBARQUE. 
El embarque de los caballos puede te-
ner lugar en vagones sueltos, antes de 
formar el tren, ó en los vagones ya en-
ganchados en el tren completamente for-
mado. En el primer caso sólo observare-
mos que se debe procurar verificar el 
embarque simultáneamente en carruajes 
distantes y no en los inmediatos. En el se-
gundo, conviene tener en cuenta el orden 
de colocación en el tren, de los coches de 
ganado, para resolver el del embarque de 
éste. Estando pendiente de estudio un re-
glamento de transportes en que se pre-
ceptuará acerca de éste y otros varios de-
talles relacionados con el asunto que nos 
ocupa, no nos anticiparemos á emitir opi-
nión, que forzosamente sería desautoriza-
da y acaso errónea: solamente nos limita-
remos á decir que hay reglamentos que 
prescriben la colocación de los carruajes 
con ganado, la mitad al principio y la 
otra mitad hacia el fin del tren {Réglement 
general pour les transports militaires par 
chemins de fer, artículo 52), mientras que 
otros disponen la colocación de todos jun-
tos hacia el fin del tren [Vorschrift für 
den Militar Transport auf Eisenbahnen, 
§ 27, artículo 186). Si se aceptase el primer 
sistema y el embarque se hiciese sólo con 
los dos tableros pequeños, se colocarían 
simultáneamente en los dos vagones pri-
meros de cada mitad, después en los dos 
segundos y así sucesivamente. Si se acep-
tase el segundo, y en el mismo supuesto, 
admitiendo para fijar las ideas que fuese 
doce el número de vagones para ganado, 
se embarcaría simultáneamente en el pri-
mero y séptimo, después en el segundo y 
octavo y así sucesivamente. Por último, si 
el embarque se hiciese utilizando todos 
los tableros, que son diez, como el núme-
ro de carruajes que llevará con ganado un 
tren militar no excederá generalmente de 
doce ó trece, sólo quedarán dos ó tres ca-
rruajes para la segunda tanda, que po-
drán ser cualesquiera (para más sencillez 
los últimos ó los primeros), á los que se 
llevarán, en cuanto queden libres, los ta-
bleros pequeños, que seguramente serán 
los primeros que se desocupen. 
TIEMPO NECESARIO PARA EL EMBARQUE DE LOS 
CABALLOS DE UN ESCUADRÓN. 
No es fácil precisar el tiempo que se 
empleará en la operación del embarque 
en el caso de que nos ocupamos, pues de-
pende en parte de circunstancias fortui-
tas, como son la resistencia de algunos 
caballos recelosos. En general y aun con 
caballos no habituados á los transportes 
por ferrocarril, no se suele tardar más de 
5 minutos en embarcar los ocho de cada 
vagón, por lo cual, con sólo dos tableros 
se podrían embarcar todos los que con-
duce el tren en unos 3o minutos, supo-
niendo que sea doce el número de ca-
rruajes, y en 8 ó 10 minutos haciendo 
uso de los die? tableros simiiltáneamente, 
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Con ganado acostumbrado al embarque, 
estos tiempos podrían reducirse conside-
rablemente, pues aun en los ejercicios de 
un solo día se nota la gran diferencia que 
hay entre el tiempo empleado la primera 
vez que se hace el embarque y el que se 
invierte en las demás. 
RAFAEL P E R A L T A . 
(Se continuará.) 
FÓRMULAS DE CUADRATURA 
UANDO se quiere medir aproxima-
damente una superficie plana, li-
mitada por una línea curva, ó 
bien cuando se pretende- calcular el valor 
aproximado de una integral entre límites, 
la fórmula más usada es la de Siinpson: 
'Jo 
F(x)dx= m T K + 4 « . + 2íI„ + 
en la cual p es el número par de partes 
iguales en' que se ha dividido el intervalo 
total de las abscisas; p - j - i será, por lo 
tanto, el número de ordenadas, cuyos va-
lores sucesivos son: a^, a^, a^, r.p-, 
m es la distancia entre cada dos ordena-
das consecutivas. Esta fórmula equivale 
á sustituir la curva verdadera por arcos 
de parábola de segundo grado que pasen 
porcada tres puntos consecutivos, ó bien 
á dar por supuesto que las diferencias ter-
ceras de los valores equidistantes de la 
función F [x] sean nulas. 
Hay fórmulas análogas más complica-
das, pero también más exactas, que equi-
valen á sustituir arcos de parábola de ter-
cero ó cuarto grado ó suponer que las di-
ferencias cuartas ó quintas son nulas. Hé 
aquí estas fórmulas: 
npm 
'"I' F [x\dx= -m (íz„ + 3í t ,4-3a,+ 
- f2í7,-( -3r t^- f 3^5-4-2ÍZ3+ - f 3 í j p _ , + 
•-f- 3 íip_, + ííp) » ^ es múltiplo de 3, 
¿ '= I F[x)dx^---m[ja^Ar'i^a,-{-
<J o 
+ i 2 a , 4 - 3 2 f l , - f i4 íz^ - f -32as - f I2í^^,-f 
+ 3 2 í ^ , ^ - I 4 a 8 + + 32ílp_,-f-I2íIp_,-f-
+ 32 ap_^ -\-7af) D p es múltiplo de 4. 
El célebre matemático alemán Gauss es 
autor de otras fórmulas de cuadratura, 
poco conocidas y muy aproximadas, que 
han sido recordadas por el capitán de la 
artillería francesa Mr. Vallier en un re-
ciente y muy interesante opúsculo (i) y 
que creemos útil dar á conocer. 
En lugar de tomar las ordenadas equi-
distantes como en la fórmula de Simpson 
y sus similares, se toman las que corres-
ponden á abscisas determinadas de ante-
mano, se inultiplica cada ordenada por 
un coeficiente también conocido y la su-
ma de estos productos se multiplica por 
la abscisa total. 
Si esta abscisa es demasiado grande, se 
podrá dividir la superficie en varios t r o -
zos que se cuadrarán por separado, su-
mando los valores que se obtengan. 
Sean: 
b la abscisa total, ó sea la distancia en-
irelas ordenadas extremas que se con-
sideran. 
n el número de ordenadas que hay que ' 
medir ó tener calculadas. 
x,, Xg, X3, x„ las abscisas. 
a,, íi.,, a., a„ las ordenadas que les 
corresponden. 
A^, A„, ^ 5 , A^ los coeficientes. 
La fórinula general será 
S= \ F [x]d x = b[A, a, f A^ a, + 
'Jo 
+ A, a^-\- .... + A^ a„] 
He aquí ahora los valores de x y A: 
( I ) S U R LA COMPENSATION ET LA CONDUITE 
DES EXPÉRiENCEs, par le capitiúne Vallier, áe 
1' artillerie.—Extrait du Memorial de /' Arli-
llerie de la Marine.—París (Baudoin) 1889.— 
Folleto de 45 páginas en 8.° mayor, 
REVISTA QUINCENAL. 187 
Para « := 2 
Para « = i » AT, = o,5ooo b » A, = 
Xf = 0,2113 ¿» ^ , = 
jf, = 0,7887 b 
x¡ = o,i]2j b A, = 
Para n = 3 ^ or^  = o,5ooo b ^2 = 
Para n = 4 
X, = 0,8873 í» 
1 X, = 0,0694 b 
] x„ = o,33oo b 
\ x , = ; 0,5700 b 
\ x^ = o,g3o6 b 
Xi = 0,0469 b 
Para w = 5 
Para n = 6 
1 jCj = o,23o8 b 
x , = o,5ooo 6 
x^ = 0,7692 ¿í 
A-, = 0,95 31 b 
X, = o,o338 b 
x„ = 0,1694 ^ 
x , = 0,3807 ¿> 
x^ = 0,6193 ¿> 
Xj = o,83o6 b 
Xg = 0,9662 b 
^ „ = 
^ , = 
A,--
A,-
A,: 
A,--
A,-
A,-
Ar 
A,--
A,-
A,-
A, 
A. 
log. [A,=A, 
log. A^ = 
1,4437 
7,6478 
log. [A^ = A,] = 1,2404 
log. M , = ^ , ) = T , 5 i 3 3 
Siempre que se puedan medir directa-
mente las ordenadas de una curva, que 
correspondan á cualquier abscisa, ó bien 
se puedan calcular los valores de la fun-
ción para cualquiera de la variable, se 
podrá emplear con .ventaja el método de 
_£ 
9 
5 
78" 
0,1739 
0,3261 
0,3261 
0,1739 
0,1185 log. (^ , = ^J = 1,0736 
0,2393 log. [A^ = A^] = 7,3790 
0,2844 log. J4J = 1,4540 
0,2393 
o,ii85 
0,0857 log. \A, = A^] — 2,9328 
0,1804 log. (.^ g = ^5) = 1,2562 
0,2339 log. [A^ = A,] = 1 , 3 6 9 1 
0,2339 
0,1804 
0,0857 
Gauss en la cuadratura ó integración. 
Hemos creido que podrían ser útiles en 
alguna ocasión á nuestros compañeros 
estas fórmulas, y por esto nos hemoS'per-
mitido darlas á conocer. 
JOAQUÍN DE LA LLAVE. 
CRÓNICA CIENTÍFICA. 
|l L día 2 de julio del corriente año se 
inaugurará en Londres, en el Cris-
tal-Palace, una exposición interna-
cional minera y metalúrgica, que durará 
hasta el 3o de septiembre. 
Mr. Edison ha privilegiado un perl'eccio-
namiento en las máquinas dinamos, enca-
minado á evitar las chispas de inducción, 
que consiste en amalgamar las láminas me-
tálicas de las escobillas. Al volatilÍ2arse el 
mercurio consumiría una gran parte del ca-
lor de las chispas, disminuyendo los-perjui-
cios que estas ocasionan. 
En la exposición internacional de electri-
cidad que se celebrará en Francfort el año 
próximo, se introduce una plausible nove-
dad, cual es la de repartir entre los exposi-
tores el 5o por 100 del beneficio líquido que 
se obtenga, proporcionalmente á los gastos 
de sus instalaciones. 
En ios astilleros de los Sres. Ritson, sobre 
el rio Ellen, en Maryport, se ha botado al 
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agua el 22 de marzo un buque de 3200 tone­
ladas, dejándole deslizar por uno de sus cos­
tados, y consiguiendo un éxito completo en 
la operación. 
En E! Porvenir de la industria leemos un 
sencillo procedimiento para prolongar por 
lo menos en un 5o por 100 la duración de las 
piezas de madera clavadas en la tierra, mu­
cho mejor que la carbonización, la brea ó 
las inyecciones de sulfato de cobre. Se redu­
ce el procedimiento á hincar los maderos en 
la tierra por el extremo más delgado, con lo 
cual, invertida la posición de los vasos capi­
lares por los que circulaba la savia, se difi­
culta considerablemente la subida de la hu­
medad, que es la causa de que se pudran. 
Este descubrimiento, hijo de la casuali­
dad, parece que ha sido plenamente confir­
mado por la experiencia. 
Hasta ahora no se había dado una expli­
cación satisfactoria del lustre tan brillante 
que adquieren los cueros recubiertos con be­
tún al ser frotados por un cepillo seco, si 
bien se atribuía el hecho á la electridad des­
arrollada por la frotación. Una revista ex­
tranjera ha dado una explicación de tan cu­
rioso y familiar fenómeno, diciendo que al 
ser frotado el betún por el cepillo, las partí­
culas de carbono de esa sustancia cristalizan 
por el desarrollo de electricidad, cubriéndo­
se por lo tanto el cuero de una capa de dia­
mantes microscópicos, que son los que pro­
ducen el extraordinario é inimitable lustre 
del bettín. 
En el torneo de telegrafistas verificado 
el 10 de abril en New York, ha obtenido el 
triunfo Mr. B. R. Pollock, que transmitió 
con perfecta claridad por medio de un ma­
nipulador Morse, 260 palabras en cinco mi­
nutos ó sea 52 por minuto. 
Un gran número de premios se otorgaron 
también á otros telegrafistas que le siguie­
ron en velocidad, así como por otros varios 
conceptos. 
Según la Révue Universelle des Mines, el 
coste comparado de la transmisión del tra­
bajo producido por una fuerza de 10 caba­
llos á I kilómetro de distancia es 1,77 por 
fab^llq y hora haciendo uso de pables, a,ai 
con la electricidad, 2,90 por transmisión hi­
dráulica, y 2,98 por aire comprimido. 
A distancias mayores 6 tratándose de ma­
yores fuerzas, varía el orden de preferencia, 
siendo el de cables, hidráulica, electricidad 
y aire comprimido para 5o caballos transmi­
tidos á I kilómetro; electricidad, aire com­
primido, cables é hidráulica para 10 caballos 
transmitidos á 5 kilómetros, y por último, 
electricidad, cables, aire comprimido é hi­
dráulica para 5o caballos á igual distancia. 
El procedimiento ya conocido de nuestros 
lectores para perforar pozos en fango ó are­
na fluida por congelación, ha sido ampliado 
á la perforación de túneles en casos análo­
gos por Mrs. Charles Sooysmith y Edvvard 
L. Abbot, de New York, aunque bajo una 
forma algo diferente. Consiste el procedi­
miento en excavar la cabeza de la galería 
en forma de cono, cerrándola después gor 
medio de un tabique en su base y haciendo 
desembocar por un tubo que llega al vértice 
una corriente de aire muy frío, que sale por 
otro tubo que arranca del tabique mencio­
nado, hasta que queda congelado el fango ó 
arena hasta cierto espesor en sus paredes. 
Entonces se retira el tabique, avanzan los 
obreros y excavan toda la parte endurecida, 
continuando el revestimiento de hierro ó 
mampostería hasta el nuevo principio del 
cono de avance, repitiendo sucesivamente 
las mismas operaciones hasta la termina­
ción de la obra. 
En Les Inventions Nouvelles describe 
Mr. André Mahoudeau un nuevo tipo de 
globo aerostático ideado por él, y que tiene 
su interior dividido en varios compartimien­
tos, á semejanza de lo que se hace con los bu­
ques y con análogo objeto. Cada comparti­
miento tiene un tubo independiente para 
poder llenarlos separadamente y aun con 
gases diferentes. Este sistema, si bien tiene el 
inconveniente de sobrecargar al globo con 
un nuevo peso, que para uno de 180 metros 
cúbicos estima el autor en 35 kilogramos, en 
cambio presenta varias ventajas, entre ellas 
la inapreciable de asegurar la vida de los 
aeronautas en casos de desgarramiento de 
la tela, circunstancia muy de apreciar en los 
globos militares, expuestos 3 los disparos 
enemigos, 
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CRÓNICA MILITAR. 
OR real decreto de i6 de abril se ha 
reorganizado en Portugal el cuarto 
militar del rey, que bajo las órdenes 
de un oficial general del ejército ó armada, 
como jeíe del mismo y primer ayudante, se 
compondrá de diez jefes li oficiales del ejér-
cito y cuatro de la armada. El infante her-
mano del rey tendrá tres oficiales como ayu-
dantes. El plazo de duración de este servicio 
será de cuatro años, y los oficiales usarán un 
distintivo que consiste en la cifra del sobera-
no en substitución de los emblemas de sus 
respectivas armas. 
En los Estados Unidos se trata de reem-
plazar el antiguo fusil Springfield por otra 
arma nueva de pequeño calibre, así como 
también de adoptar una nueva pólvora para 
su ejército y marina, á cuyo efecto se va á 
proceder á practicar ensayos con un gran 
número de modelos de armas y muestras de 
pólvoras en el campo de tiro de Annapolis. 
Del 24 al 29 de mayo habrán tenido lugar 
en Dover (Inglaterra) unos interesantes ejer-
cicios ó simulacros de ataque y defensa de 
costas, á cuyo fin ha sido movilizada la arti-
llería regular y la de voluntarios de aquel 
distrito. Los buques que tomarán parte en 
las maniobras son el Audacious, Ratllesnake, 
Orappler y Mistletoe. 
Las nuevas fortificaciones de las posesio-
nes inglesas en la península deMalacca,com-
prendiUas bajo la denominación de Straits 
bettlemems, han sido ya terminadas y arti-
lladas, bajo la dirección del general Sir 
Charles Warren, restando solamente em-
plazar algunos de los cañones de retrocarga 
de 2i) centímetros, que ya han llegado á sus 
destinos. 
Parece que en Inglaterra se trata de dar 
nombres de marinos ilustres á los lorpede-
deros, por io menos á los de primera clase, 
en substitución de los números con que 
hasta, ahora se había designado esta clase de 
buques para diferenciarlos de los demás. 
La idea de adoptar determinados nombres 
•para cada clase de buques parece muy ló-
gica y ha sido también aceptada en la ma-
rina de los Estados Unidos, dando á los 
acorazados los nombres de los estados de la 
Unión, á los cruceros de primera los de las 
grandes ciudades, á otros buques los de los 
ríos, montes, etc.,_etc. 
Por decreto de 14 de mayo, el ministro de 
la Guerra francés ha autorizado el uso del 
metal delta para la construcción de las em-
puñaduras de los sables de los oficiales. 
El torpedo Victoria, invención de Mr. G. 
Read Murphy, de Melbourne, construido por 
la casa Heenan y Froude, de Birmingham, 
parece que es lo más perfecto en su género 
que ha sido ensayado hasta el día. Es diri-
gido por un cable que pesa 3o gramos por 
metro, y tres pequeños electro-motores, uno 
de.los cuales gobierna el timón, el segundo 
regula la marcha y detenciones del torpedo 
asi como el desarrollo del cable, y el tercero, 
por último, sirve para hacer elevarse el tor-
pedo Ó para producir la explosión. El alcan-
ce del torpedo es de 4 kilómetros; y su má-
quina consiste en un motor Holmes com-
pound, que le hace avanzar silenciosamente 
sin que pueda advertirse su aproximación. 
En breve va á ser ensayado este notable in-
vento ante comisiones del almirantazgo in-
glés y del ministerio de la Guerra. 
Por ukase imperial de 9 de abril han sido 
disueltas las dos direcciones del servicio de 
miñas submarinas que existían en Rusia, 
una para el litoral del Báltico, en San Peters-
burgo, y otra para el del Mar Negro, en 
Odessa. Al propio tiempo las cuatro compa-
ñías de minadores-torpedistas establecidas 
en Kronstadt, Sveaborg, Üdessa y Sebasto» 
pol, sehan convertido en ocho compañías de-
nominadas de minadores-torpedistas de pía-
fa, que se establecerán en Kronstadt, Svea-
borg, Viborg, Dünamünde, ütchákov, Se-
bastopol, Kertch y iVlijailovski (cerca de 
Batum). 
La fuerza en pié de paz de las compañías 
primera, segunda y sexta será de ó oficiales 
y 174 soldados, aumentándose en el de gue-
rra con 5 oficiales y 5 soldados, y el de las 
cinco restantes será de 5 oficiales y 98 solda-
dos en pié de paz, aumentándose con i oficial 
y I soldado en el de guerra. Todo este ser-f 
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vicio y su personal de oficiales y tropa con-
tinúa perteneciendo al cuerpo de Ingenieros. 
El proyecto de ley relativo ai aumento 
de la fuerza en pié de paz del ejército ale-
mán comprende cuatro artículos. El prime-
ro fija la fuerza presente en las filas desde el 
i.° de octubre de 1890 hasta el 3i de marzo 
de 1894 en 486.98!^ hombres, sin contar en 
ese numero los voluntarios de un año. El se-
gundo prescribe que desde el i.° de octubre 
la infantería constará de 538 batallones, la 
caballería de 465 escuadrones, la artillería 
de campaña de 434 baterías, la artillería de 
plaza de 3i batallones, los ingenieros de 20 
batallones y el tren de 21 batallones. El ar-
tículo tercero anuíalos 1." y 2.° de la ley 
de 11 de marzo de 1887, y el cuarto prescribe 
que la ley se pondrá también en vigor en 
Baviera. 
Con este plan quedarán satisfechas las 
principales necesidades que actualmente tie-
ne aquel ejército y que son el aumento de 
70 baterías á las 364 existentes; el de unos 
19.000 hombres de infantería para comple-
tar los cuadros; la dotación de tropas de in-
genieros y de tren al nuevo 17." cuerpo de 
ejército que carece de ellas, y de tren al 16."; 
el aumento de una 3.^ batería á la escuela 
de tiro de la artillería de campaña; la orga-
nización del regimiento 146 de infantería 
para el 16." cuerpo de ejército y la de una 
5." división para Baviera. 
La Deutsche Heeres Zeiiung, de donde to-
mamos esta noticia, la amplía con la expo-
sición de razones que apoyan la ley y los 
gastos que originará su planteo, que no po-
demos reproducir por su extensión, limitán-
donos á recomendar su lectura á quienes 
interese el asunto. 
Se han verificado en Rusia ensayos de 
un sistema para dar pequeños descansos 
ú las tropas en marcha sin detener la de 
toda la columna. El procedimiento consiste 
en mandar hacer alto á la fracción que vá 
en cabeza, replegándose á un lado del ca-
mino y dejando pasar á todo el resto de la 
columna, incorporándose después á reta-
guardia de ella, cuya operación se volverá 
á repetir con la nueva vanguardia al cabo 
de una hora ó cuando sea oportuno, y asi 
gucesivamente, 
Aunque los periódicos de donde tomamos 
la noticia dicen que así se evita toda pérdi-
da de tiempo en la marcha de la columna, 
á poco que se reflexione se comprenderá que 
esto no es cierto, pues en cada alto es tiem-
po perdido el que tarda la segunda fracción 
en recorrer todo el fondo que ocupaba la 
que descansa hasta llegar á rebasar su ca-
beza; además las condiciones y tiempos de 
descanso de cada fracción son muy distintos 
de los que tienen en los altos generales y el 
cambio continuo en la organización de la 
columna parece que ha de hacer muy dis-
cutibles las ventajas de ese sistema de des-
cansos, que además no es nuevo. 
BIBLIOGRAFÍA. 
Literatura militar española,/lor FRANCIS-
CO BARADO, acompañada de un Pos-Scrip-
tum de LUIS VIDART.—Barcelona.—Tipo-
grafía La Academia.— Viuda é hijos de E. 
[/¡lastres j " compañía, editores.—MDCCCXC. 
— Un tomo en 4." de 740 páginas con 16 
retratos en láminas sueltas y varios gra-
bados. 
Obra de verdadera importancia es la que 
acaba de publicar el capitán de infantería 
Sr. Barado, en la cual se ve confirmada la 
reputación que el autor se ha adquirido de 
inteligente crítico, laborioso investigador 
y escritor castizo. Ya era ventajosamente 
conocido por su Elo.cuencia militar (publi-
cada en 1878), primero y modesto ensayo del 
trabajo que ahora presenta; por La Vida mi-
litar en España y sobre todo por el Museo 
Militar, notable y voluminosa obra que re-
presenta un trabajo de investigación minu-
cioso y concienzudo, donde manifiesta un 
criterio histórico muy acertado. 
El libro consta de dos partes: la primera 
está dedicada á la historia de la literatura 
militar española y la segunda á la precepti-
va. La primera parte es la más copiosa y 
está tratada con gusto é inteligencia; empie-
za como preliminar por un estudio de los 
escritores militares griegos y latinos, y sie-
gue con la edad media, renacimiento, si-
glos XVI (segunda mitad), xvii, xviii y xix, 
dedicando á cada uno un capítulo. A cada 
capítulo acompañan fragmentos escogidos 
de los escritos de los principales autores qUe 
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han brillado en el período correspondiente 
y muy completas noticias bibliográficas. 
Todos ios períodos están perfectamente tra-
tados, pero merecen muy particular aten-
ción la segunda mitad del siglo xvi por lo 
bien que se hace resaltar el brillante estado 
de una literatura militar que corresponde á 
la .más gloriosa época de nuestro ejército, y 
el siglo XIX por el acierto con que el autor ha 
dominado las dificultades que presentaba el 
análisis de las obras de los autores contem-
poráneos y por la síntesis que presenta del es-
tado actual de la literatura militar en nues-
tra patria. 
La parte preceptiva, aunque más corta, 
está también perfectamente expuesta y va 
acompañada de modelos de alocuciones, pro-
clamas, órdenes, partes y otros documentos 
análogos. 
Afortunadamente ya no estamos en los 
tiempos en que se creía que un oficio ó un 
parte debía estar lleno de solecismos para 
que tuviese carácter militar; en la actuali-
dad se cuida bastante de la forma de los es-
critos oficiales y por lo mismo es de gran 
utilidad un libro en que se enseñan las re-
glas de la literatura, con aplicación especial 
á las obras y escritos militares. Es esto mu-
cho más útil hoy que cuando se daba á la 
juventud una educación fundada en los es-
ludios clásicos, en los que se llamaban huma-
nidades, que constituían una excelente pre-
paración literaria y formaban aquellos escri-
tores que se llamaron Carlos Coloma, Ber-
nardino de Mendoza, Francisco de Meló y 
Antonio de Solís. Hoy, que después de una 
segunda enseñanza que ni es clásica ni uti-
litaria, sino deficiente en todo, se dedica á 
la juventud de las academias militares á los 
estudios especiales y técnicos de la carrera, 
es muy conveniente que al salir de ellas ten-
gan uii libro donde puedan completar las 
muy ligeras nociones que se les dan de lite-
ratura y donde encuentren la historia de la 
cultura intelectual en erejército, y algunos 
fragmentos que les animen á leer las obras 
completas de los escritores profesionales que 
más se han distinguido en los tiempos pasa-
dos y presentes. 
Es, pues, la obra del Sr. Barado de utili-
dad indudable y se la recomendamos á todos 
nuestros compañeros y más especialmente á 
los oficiales jóv.enes. J^  LLÍ G . 
Una ojeada geográfico-militar sobre las 
Naciones Balkánica.s, por el capitán de 
estado mayor LEOPOLDO BARRIOS Y C A -
RRiÓN, comandante profesor de la Acade-
mia general militar.— Toledo (Juan Pe-
Idej), 1890.—Folleto en 4." de 112 páginas 
y \ lámina. 
El Sr. Barrios es de los que están conven-
cidos de que no pueden pasarse muchos 
años sin que la cuestión de Oriente vuelva 
á suscitar una guerra, cuyo estudio será sin 
duda alguna interesantísimo. 
Como preparación para este estudio, es in-
dispensable el conocimiento de los futuros 
teatros de operaciones y en el opúsculo que 
ha publicado recientemente, facilita la ad-
quisición de este conocimiento de una ma-
nera exacta, clara y completa. 
íCs lástima que no se acompañe un mapa 
completo y en mayor escala que el contení 
do en el folleto, pero la mayor parte de los 
lectores lo podrán suplir con otros que están 
generalizados, que poseen muchos oficiales 
y se encuentran en todas las bibliotecas mi-
litares. 
El Sr. Barrios ha dado con esta obra una 
nueva muestra de su laboriosidad incansa-
ble, de su entusiasmo por la profesión y de 
sus buenas dotes de geógrafo y de escritor. 
J. L L . G. 
SUMARIOS. 
P U B L I C A C I O N E S C I E N T Í F I C A S . 
Boletín de Obras publicas.—24 mayo: 
Los ferrocarriles secundarios.—Una torre g igantesca .— 
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